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lllTROOUCCIOll 



La narrativa de Juan Ru1fo ha sfdo estudiada desde diver­

sos enfoques y punto~ de vista que han ayudado a clarifi­

car y a comprender el complejo universo rul fiano; sin em­

bargo, parece que las investigaciones r""esultan insufi­

cientes porque el vasto mundo de Rulfo es innagotable. La 

fama y el r""econocimiento a su obra se deben Indiscutible­

mente a la habilidad del narrildor y a las aportaciones 

que ~~!:.!!.~y ~ P3ramo han hecho no sólo a 

la literatura mexicana, sino también a la narrativa his­

panoamericana de este siglo. Y aunque es innegable que la 

crítica y los diversos estudios sobre su producciOn son 

abundantes, algunos tlSpectos han sido poco frecuentados y 

otros se han convertido en lugares comunes. La imagen fe-



menfna, por ejemplo, ha merecfdo pocos estudios; como si 

los crítfcos e hfstorfadores de 1a 1 fteratura no hubieran 

dado un valor Justo a estos personajes, quienes con su 

actftud no sólo muestran el pensamiento y la sensibíl idud 

de su -cr.eador, sino que, además, establecen los paradig­

mas de nuestras heroínas 1 iter.:ir las actuales. Sólo en a 1-

gunos trabajos, como los de José de lcl Colina, Jorge Ruf­

f fnel 1 i, Carlos Fuentes, Silvi·a Holloy y Maria Luisa 

Bastos, se ha dado cuenta de la importancia de éstas bajo 

d lst intas perspectivas, desde la inspiraciOn claramente 

religiosa hasta et mito femenino y la idcntidild cultural. 

En el presente texto nas proponemos anal izar a las 

mujeres de la narrativa rulfiana. En primcr<l instancia, 

haremos algunas consideraciones generales sobre el perso­

naje femenino mexicano para demostrar por qué las mujeres 

de Rulfo, especialmente Susana San Juan, modifican en 

gran medida la imagen de la heroína tradicional. Desde 

cualquier punto de vista que se le examine, la narrativa 

nacional había creado personajes femeninos sene i l los, 

tiernos y abnegados, que quedaron representados en un par 

de arquetipos con sus variantes (la madre, ta esposa, la 

novia o la prostituta}, desprovistos de individualidad y 

sin un mundo propio, sin conseguir erigirse en símbolos 

perdurables pues su intervención era casual y sólo forma-



ron p.Jrte del pais<lje en el que actuaban los otros. 

Frente al estrecho esquema presentado anteriormen­

te: ternura, sumisión, debilidad .•. , personajes de Rulfo 

como Margarita Brambila, Dolores Preciado, Pancha Frago­

so, etcétera, adquieren una identidad y muestran, de 

Igual manera que los varones, no sólo los probl'emas .econó-

m 1 co,s-soc i al es de que son víctimas, stno también los 

confl feto e; que cada uno de el los mantiene en el orden de 

lo moral. 

Sobre'jtile entre todas el las Susana San Juan, por su 

discurso. por su amor-pasión, por ta manera en que está 

fmpllcada dentro de la historia. Sin duda, se trata de 

uno de los personajes fement·nos mejor logrados de la 1 ¡ .. 

teratura mexicana contemporánea. 

En su primer capitulo, este trab~Jo pretende ofre­

cer una visión general de la formación cultural de Rulfo, 

con la Intención de mostrar a nuestro autor como el asi­

duo lector de novela, como fotógrafo y como notable cono­

cedor de la historia de México. La ftnalidad es reconocer 

el mundo de ideas que constituyeron la cosmovisión del 

escritor jal fsciense. 

El sequndo capitulo es una aproximación a la imagen 

de la mujer, vista a través de los más significativos 

ejemplos de la novela mex¡cana, desde sus inicios hasta 



los primeros cincuenta a~os de este· siglo. La intención 

es advertir e1 prototipo femenino anterior a los relatos 

de Rul fo. 

El tercer capítulo anal Iza y delinea a las enrebo­

zadas sombras de !..!_~!:.!?..~y Pedro~. y las 

contrasta con las mujeres de la tradición crlsti·ana para 

marcar la evolución y, en su caso, la ruptura del mito. 

El trabajo final Iza con la atención concentrada en 

Sus.1.na San Juan, personaje complejo, enigmático. El pro­

pósito de esta observación es describir el comportamiento 

de la agonista y compararlo con el de otros personajes 

femeninos de la 1 iteratura nacional. 



SEJIBLAIZA DE JUAI RULFO 

6 



Se•blanza de Juan RuJfo 

Jal ísco es uno de los estados de Ja Repúbl lea Mexicana que 

ha contribuido más notoriamente al importante prestigio 

que tiene la narrativa mexicana en la 1 iteratura de habla 

española. El primer autor propiamente de este siglo que 

Influyó en este hecho fue Mariano Azuela. Con su 1 ibro ~ 

.!:!..!:.. abajo trazó una manera distinta de novelar, al contar 

de manera directa y objetiva los acontecimientos revolu­

cionarios. 

Agustín Yáf\ez continuó Ja tradición de novel istil~ 

jaliscienses con la publicación de~ filo~ !!_2~· En 

ella consigue, a través de una innovadora técnic<l 1 itera-



ria y un denso lenguaje, iniciar una nueva etapa en la no• 

vel tst fea nac iona 1. 

Por su lado, Juan José Arrecia, desde su muy partr­

cular punto de vísta, logra, por medro de su IGcfda Jnte-

1 lgencta, dar 1 ibertad a la palabra a través de la imag i­

naclón en sus cuentos. 

Juan Rulfo culmina brillantemente la 1 ísta de los 

narradores nacfdos en esa entidad. Nació en Sayula. Pas6 

su nlnez y parte de su adolescencia entre San Gabriel y 

Guadalajara durante uno de los períodos más convulsionados 

en la historia reciente de nuestro pars: la rebelJón crfs­

tera. 

En 1933 se traslad6 a la ciudad de Héxlco para In­

tentar, sin éxito, reval [dar sus estudios de preparatoria 

e ingresar a Ja Universidad de México, donde estudlarfa 

derecho. 

Aqur, en la capital, desempenó diversas ocupaciones. 

Fue archivista en la Secretarfa de Gobernación, agente 

viajero, vendedor de caucho para automóviles y empleado 

del Departamento de Publ lcidad de la compañia hu lera Goo­

drich Euzkadi. Trabajd como edltor y especial is ta de obras 

etnográficas en el Instituto Nacional lndfgen(sta durante 

casi veinticuatro años. Escribió y adaptó guiones cinema-



tográficos, entre los que destacan fl ~de~ (1964) 

y·.!:!.~~ {1965), entre otros. Fue escritor por 

vocación y lector ávido siempre. Y aunque su ingreso a la 

1 fteratura es tardío y su producción escasa, la maestría 

de Rulfo no fue fortuita; se debe Indudablemente a una am-

pl isima cultura y, sobre todo, a un talento al servicfo de 

la 1 lteratura que empezó a manifestarse desde temprana 

edad, cuando el párroco de San Gabriel lo encauzó, sin sa-

ber, al mundo 1 lterario: 

Cuando se fue a la cristiada el cura de mi pue­
blo, dejó su bl bl lo teca en la casa porque viví­
amos frente al curato convertido en cuartel y 
antes de irse el cura hfzo toda su mudanza. Te­
nfa muchos 1 ibros porque &1 se decia censor 
eclesiástico y recogía de las casas los 1 fbros 
para ver si podfa leerlos. Tenia el ~y con 
ese los prohibra pero lo que hacfa en real fdad 
era quedarse con el los porque en su blbl foteca 
había muchos más 1 ibros profanos que reJ lgiosos, 
los mismos que me senté a leer, las novelas de 
Alejandro Dumas, las de Vfctor Hugo, Dick Tur­
pin, Buffalo 8111, Sitting Bul l. Todo eso lefa 
yo a los diez anos, me p.Jsaba todo el dfa leyen­
do. (1) 

En 1936 los nórdicos Bjoernson, Franz Emill stllamp¿j¡¡, 

Halldór Laxness, Knut Hamsun, seguidos por los alemanes 

Gerarhat Hauptmann e lan Hail, contribuyeron a perfilar su 

vocación de escritor y de lector ("en el los supe hallar 

los cimientos de mi fe literaria 11 }
2

, vocación que se maní-

festó tímida y silenciosamente, primero a través de su no-



vela f.!_ !!..U.!!. !!_tl dcsal lento (1936), la cual 00 ••• era una 

ncve1a poco convencional, un tanto hipersens fble, pero que 

más bfen trataba de manifestar cierta soledad 11 •
3 

En 1945 apareció en el nQmero 40 de la revista~ 

rica uno de sus primeros cuentos: 11 La vida no es muy serla 

en sus cosas 11 , misma .que ya contenra algunas caracterfstl-

cas de su produce 16n posterior. 

Aquella cuna donde Crlspín dormra por entonces, 
era más que grande para su pequeno cuerpecfto. 
El, sin conocer todavía la luz, puesto que aún 
no nacia, se dedicaba s61o a vivir en medio de 
aquel la oscur ldad y a hacer s In saberlo más y 
mas lentos cada vez los pasos que daba su madre 
al camfnar por los corredores; por el pasillo y, 
a veces, en alguna maHana limpia, yendo a visi­
tar el corral donde ella se conformaba haciendo 
renegar a las gal 1 inas robándoles los poi 1 itos y 
escondiéndose dos o tres abaJ ito del seno, quizá 
con la esperanza de que a su hijo se le hiciera 
la vida menos pesada oyendo algo de los ruidos 
del mundo. (4) 

Pero las escuelas nórdica y alemana de principios de siglo 

le brindaron uno de sus deleites preferidos y los cfmlen-

tos de su fe 1 lteraria. Le proporcionaron además algunas 

de las características de su obra. La historia, la geogra-

ffa, el tema de la migración son asuntos fnsplrados por 

Halldór Laxness. El problema tfpicamente natural (sta del 

ser humano como producto de su entorno y sus predlsposf-

e iones hereditarias, por Hauptn1ann. La objet(vidad del hom-

bre y la vena lírica, por Knut Hamsun. 
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Después de que la herencia nórdíca 11 tomab~1 otro sesgo en 

Inglaterra, avanzando hacía lo futuro en vez de explorar 

en la hfstoria' 1
, 

5 su interés por dichos _autores decreció. 

Recordemos que justamente la historin fue otra de las fre-

cuentadas pasiones de Ru1fo y que a el la se ded fc6 con 

profundidad e interés, sobre todo por las crónicas del 

siglo XVI de donde nprendió la descripción la objetivi-

dad. Por ejemplo, en 1962 real izó el pr61ogo a la edición 

facsimilar del libro Noticias hlst6ricas ~~ vfda .t!!.!..:. 

Fernando Benitez al respecto opina: 

Tenía dos aficiones, la música y la historia de 
México ••• Trabulse, el historiador de ciencia 
que lo conoció en mi casa, se asombró de su eru­
dición. Conocer el pais kilómetro a kilómetro es 
mucho, pero conocer su historia página a página 
resultaba asombroso. 
Si yo seguía una investigación sobre los indios 
o el siglo XVI 11 me orientaba, me prestaba un 
libro, me daba una pista, hablaba de la edición 
precisa y donde pod1a encontrarla. (6) 

Porque la historia de este país y de sus hombres propició 

reflexiones y la vocación de su escritura. Cuando en 19lt9 

descubre y asimila a los novelistas estadounidenses, sabe 

que la sustancia del hombre radica en su pasado, en sus 

orí~enes, y sabe que hay que profundfzar más en la esencia 

del hombre, 
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Abandonadas las grandes capftales europeas, el 
letsure de las conversacfones en los salones de 
Vfena y París, de Londres y Zurich, donde habían 
conocido el refinamiento del paisaje, la sobrie­
dad de las borracheras y ae las madrugadas, don­
de habían aprendido nuevos modelos de escritura, 
todos conocen a la vuelta de Estados Unidos el 
vacío que los rodeaba, el desarraigo irreversi­
ble de la propia personalidad, del ambiente que 
habían abandonado .•• 
En muchos se advierte la exigencia de encontrar 
un nuevo papel, de Inventar a través de la es­
crfturil, la identidad que sentían sustraída. (7) 

Rulfo encontró la grandeza de estos autores en el local Is-

mo, pues al margen del espejfsmo hollywodense, Hemingway, 

Cum111ings, Faulkner, Fitzgerald y Mlller, guiados por Ger-

trude Ste in y su 11 presente cont inuo 11 , los hace encontrar 

en su región el motivo de su escritura. Para los escrito-

res de la generación perdida la real tdad campesina era 

completamente distinta a le situación urbana, ajena a ese 

pregonado y falso progreso. Aquí en México ocurría una si-

tuactón similar. El milagro mexicano y la "exaltación na-

cional ista 11 para crear un "nuevo país" se ve derrumbado 

con la 1 íteratura de Juan Rul fo y José Revueltas, entre 

otros, quienes tenían que demostrar que la Revolución He-

xfcana no había consegufdo sus Cdeales. que la t(erra es-

taba seca, agrfetada y a punto de reventar, y que la pro-

v(ncia olorosa y pintoresca que mostraba el cine mexfcano 

no tenía indios (nocentes o candorosos y felices, sino 

vfctfmas de un sistema decadente. El mismo Rulfo explica: 
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"No soy un escrftor urbano. Q.ueria otras h(storCas, las 

que me lmag inab• a part-lr de lo que vl y escuché en mi 

pueblo entre mr gente, Hrce "Nos han dado la t Ierra 11 y 

"Macario". 8 

Otras Influencias determrnantes, porque tenfan que 

ver con sus preocupac[ones, fueron las del francés Jean 

Gíono y su conocimiento de los campesinos y los pastores, 

Charles Ramuz, de quien Rulfo dfJo: "Q,ulsier-a haber es­

crito muchas obras, pero entre tantas una: Deborance~ 11 

AJ respecto, Jorge Ruffrnell r sef'l:ala ~ue "la narra­

tiva de Giono y Ramuz acerca a Rulfo a una temátíca y a 

una sensibilidad rural, con tonos egl6gícos, líricos y 

trágicos: del mismo modo que el francés Glono y el suízo 

Ramuz encarnan y reflejan con propfedad la vida montanosa, 

campestre no s61o en su faz descriptiva sfno ant~ todo en 

la anímica de los personajes, Rulfo parece hac~rlo al res­

pecto de Jos campesinos jal"fsclenses,como fiel exponente 

de e se mundo". 9 

Veas Mercado 10 seftala, en el á'rnbfto de Jos escrfto­

res mexfcanos que Influyeron en la obra de nuestro autor, 

a Mauricio HagdaJeno con· E1 respl~ndor, a Jorge f'err~tlz 

con ~en tempe·s"t'ad y zt JosB Revueltas con ll. ~ 

~y~-~!!.~· 
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Adenias de los mencionados, otros autores fueron como 

un coro de murmullos que inspfró Pedro~ .. Se trata, 

según el propio autor, de 11 ., .muchas voces ... Marcel 

Proust, y Will fam Faulkner, y Virgfnia Woalf, y Knut Ham­

sun y todo lo que usted quiera., • .h!!_ Bfbl ia y los~ 

de Prudencia .•• y~~ adolescente que me abrf6 los 

ojos 11 •
11 Y tal vez todo aquel lo que tiene que ver con la 

condfc16n humana y con la expresi6n de una concepcfón uni­

versal d.el mundo y de la historfa y, en suma, aquel lo que 

tenga que ver con la esencia del hombre. Sin embargo, in­

discutiblemente sin su genio y sin su vocación ~f.!.:. 

ramo no se hubiera escrito nunca. 

La perfección alcanzada por Rulfo ha conseguido que 

su novela trascienda las fronteras l fngUíst icas y lo haya 

hecho objeto de merecidos reconocimientos: Premio Nacional 

de Literatura, Homenaje Nacional, Premfo Príncipe de Astu­

rias, miembro de la Academia Mexicana de la Lengua. Tradu­

cida a varios idiomas, incluyendo el chino, ~Páramo 

se agranda con la distancia y coloca a su autor como uno 

de los cl§sicos contempor~neos. 

la personalidad de Rulfo fue objeto de controversía, 

porque era única y hasta contradictoria. Ero'.l tímido o so-

berbio, quien sabe. "Escribía poco y era cada vez más fa­

moso." 11 El caso es que después de Pedro Pártlmo y la fama 
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aJcanzada. quizá sin saberlo, sólo hubo srlcncio y otra 

novela, que por desconocida fue maravillosa: !::2_ cordille-

.!.2..· Con el la comenz6 a crear su propio mito. Hecho y mane-

jado con maestría, el mito persiste y asegura a Rulfo Ja 

ínmortaJ idad. 

A propósito de la discreción de Rulfo, Augusto Mon-

terroso escribió esta apología: 

EL ZORRO HAS SABIO 

Un día que el zorro estaba muy aburrido y hasta 
cierto punto melancólico y sin dinero, decidió 
convertirse en escritor, cosa a la cual se dedfcó 
inmediatamente, pues odiaba ese tipo de personas 
que d Icen voy a hacer esto y lo otro y nunca lo 
hacen. Su primer 1 ibro resultó muy bueno, un 
éxito¡ todo el mundo lo aplaudió y pronto fue 
traducido (a veces no muy bien) a los más d iver­
sos idiomas. El segundo fue todavfa mejor que el 
primero, y varios profesores norteamericanos de 
lo más granado del mundo académico de aquel los 
remotos días Jo comentaron y alin escribieron 1 i­
bros sobre los 1 ibros del zorro. 
Desde ese momento el zorro se dio con razón por 
satis fecho, y pasaban los años y no publicaba 
más. 
Pero los demás empezaron a murmurar y repetir 
"lQué pasa con el zorro? 11 y cuando lo encontra­
ban en los cocteles puntualmente se le acercaban 
a decirle: usted tiene que publicar más. 
-Pero si ya he publicado dos 1 ibros- respondía 
él con cansancio. 
-Y muy buenos- le contestaban; -por eso mismo 
tiene que publicar otro. 
El zorro no lo decía pero pensaba: 11 En realidad 
lo que estos quieren es que yo publique un libro 
malo; pero como yo soy el Zorro, no lo voy a ha­
cer. 
Y no lo hizo. (13) 

1 5 



Ffnal Izaremos esta semblanza con otra de sus pas{ones, la 

fotograffa, tan i.mportante como su producción J{terarla 

según la opinión de prestigiados fotcSgrafos y crft feos de 

arte. En 1980 y con motivo de su homenaje, Fernando Gamboa 

organizó una exposición con su obra~ El trabajo fotográfi­

co de Rul fo Fue recopflado por el INBA. 

En 1989, el Fondo de Cultura organiz6 una muestra 

Individual con su obra. 
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~ Pára•o en su contexto cultural 

El panorama en el que aparecen los 1 ibros de Juan Rul fo 

podría definirse como propicio para la difusión de las 

obras de una nuevu generación que, de alguna manera daban 

un tratamiento novedoso al ámbito narrat lvo. En el México 

de los arios cincuentas, el horizonte cultural será uno de 

los m.ls floree lentes e importantes para nuestras letras. 

Numerosas son las publicaciones que se impusieron como 

tarea impulsar y difundir las obras de los jóvenes talen­

tosos. Con ese objetivo surgen revistas como América, di­

rigida por Efrén Hernández y Marco Antonio Millán. En ella 

se da a conocer en 1 950 11 Ta l pa" y "E 1 11 ano en 11 ama s 11 y, 
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en 1951, 11 1Dl1es que no me maten!". Y el suplemento cultu­

ral ~ !:.!!. l!t. ~ dlrig ido por fernando Benltez. 

Por esos tfempos s.e 11evaba il cabo el lanzamtento de la 

colecctón Letras Mexicanas en el fondo de Cultura Econ6-

mica bajo la dtrecctón de Joaquín Dfcz Canedo, Arnaldo 

Orflla y Ali Chumacero. Esto últ{mo beneflc(6 a Rulfo. El 

m{smo narra: "He pfdteron mis cuentos y, con el tttulo de 

g .!.l!!.!!2. .!:...!!. ~el volOmen empezó a circular en 1953, 11 

Al ano siguiente Juan José Arrecia dtrige ~ !.!..!:...:. 

~· En 1955, con la 11obra completa" de Alfonso Reyes 

se abrió otra manera de aprecfar la cultura mexicana me-

dfante la cultura universal y el ejercicio 1 iterar fo. Se 

funda tamb!~n en 1954 ta revista~~ dirigida 

por Andrés Henestrosa y la~ Hextcana ~ Llteratura 

bajo ta mirada lntel !gente de Emmanuet Carbal lo y Carlos 

fuentes. Metáforas, Estaciones y otras m(js nutrieron y apo­

yaron el trabajo de autores como Rosario Castellanos, Emt-

1 lo Carbal 1 Ido, Serg to Magaf'la, Jatme Sab(nes, Juan José 

Arreola, Juan Rulfo, solamente por mencionar a algunos. 

En 1951, con el prop6slto de ofrecer becas a los j6-

venes dedtcados a hacer de la 1 lteratura su tirinclpal ocu­

pación, se fnst ituyó el Centro Mextcano de Escrttores t>re­

•ldldo por Hargaret Shedd y coordtnado ~or R4m8n Xlrau. A 

Rulfo te corresPondló ser becarto de la segunda y tercera 

18 



generaciones y, posteriormente casi. de manera ininterrum-

pida, asesor l iterar fo del mismo. Fueron tiempos muy fruc-

tíferos para Rulfo, 

Se reunía con Ricardo Garibay 1 Juan José Arreola, 

Alr Chumacero y Luisa Josefina Hcrnánde2 cada miércoles 

para leer y criticar los textos que producían. Uno de es.-

tos fue el manuscrito de una nevera que había sido pensa-

d<J desde hacía tiempo y cuyo título vacilaba entre~ 

murmullos y_~ estrella~!...!.!!_ luna. Finalmente, des­

pués de una ardua labor autocrítica y de recorte inmise-

rfcorde, apareció con el título que todos sabemos:~ 

E 1 pro p ro a u to r nos cuenta 1 a g é ne s f s de su l i b ro : 

En 1954 compré un cuaderno esco1ar y apunté el 
primer capítulo de una novela que durante muchos 
anos había formado parte en mi cabeza ... En las 
sesiones del Centro, Arreola, Chumacero, la se­
ñora Shedd y Xirau me decían vas bien. 
Miguel Guardia veía en el manuscrito un montón 
de escena~ deshi 1 banadas, Ricardo Garlbay siem­
pre vehemente golpeaba la mesa para insistir que 
mí 1 lbro era una porquería. 
Coincidieron con él algunos jóvenes escritores 
Invitados a nuestras sesiones. Por ejemplo, el 
poeta guatemalteco Otto Raúl Gonzá1ez me aconse­
jó leer novelas antes de sentarme a escribir un<J. 
Leer novelas es lo que habra hecho toda mi vi -
da. ( 1 5) 

Durante esa década es notorio en nuestro país el Interés 

por la apertura y el cambio en todos los ámbitos. El moti-



vo son las nucva!l cfrcunstancias econóndcas, pol(ticas y 

sociales que se. experimentaron~ la ascención de México co­

mo ''país desarrollado", 11 cl n.:icional ismo 11 y ''e) milagro 

mexicano". Consecuentemente se comienza a perfflar otro 

tipo de escri·tura. Desde 1947, .1ño de la publ icacfón de 1.!_ 

~~agua, desaparecen del ámbito literario losan-

qui losados modelos de escritura, de representación obJeti-

va producto de la Revolución Mexicana y de sus consecucn-

cías. Abandonados los arquetipos establecidos por Jo cul-

tura, Juan José Arrecia, Agustín Yáñcz, José Revueltas y 

Juan Rulfo lograron dar al país una visión múltiple, pluri-

voca y ambigua. Más conscientes de su escritura y de su de-

clr 1 iterario, cada uno descubre de manera personal su far-

ma de expresión y consigue forjar una 1 iteratura que, sien-

do propi.a, se expresará en un lenguaje universal. 

Max Aub dice en el caso de Agustfn Yáf)ez: 

~ ~ ~ ~ L1947) representa el nacimiento 
de una nueva novelística mexicana. Su obra cobra 
un tono simb61 ico inaprensible en la acclón ••• 
Es ya una fmagen del México de hoy. Ya no hay 
distincfones feroces entre grupos revolucfona­
rfos; todos uno, para bien o para malÍ segUn sus 
humores y sus visiones del mundo, (16 

Y, de Juan RuJfo, el mismo Aub dijo: 

Ya no se dan en Rul fo las car-acterfst Feas prime­
ras de Ja revolución (testimonio y autobtogrn-
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fía},,. Rulfo ••. no imita, crea •.. ya no es la 
vida sino el 'arte. (17) 

El proceso de transformación iniciado por Agustrn Y5ñcz 

encuentra su culminaci6n y expresi6n mJxima con Juan Rul-

fo. En el México 1 iterario de los años cincuentas la nove-

la y el cambio se anuncian con Pedro Páramo. 11 Sí hay una 

estructura en Pedro Páramo, pero una estructura construida 

de silencios, de hilos colgantes, de escenas cortadas, 

donde todo ocurre en un tiempo simultáneo que es un no 

tiempo. También se perseguía el fin de darle al lector la 

oportunidad de colaborar con el autor y que llenará él 

mismo los esp,1cios vacíos. 1118 Rulfo establece nuevas for-

mas de narración, termina con técnicas anteriores de argu-

mentación, pcrsonificaci6n, estructura, estilo, narración, 

significación, cronología, an.51 is is del pensamiento y de 

los sentimientos, etcétera. Con el carácter fragmentario, 

con la ruptura de convenciones 1 ingUísticas, Rulfo emplea 

una técnica inusitada en la 1 itera tura mexicana contempo-

ránea: 

Caí en el error, el más común en todos los es­
critores: creerme ensayista. Había volcado toda 
una necesidad de opinar y, naturalmente, lil no­
vela tenia esas divagaciones, intromisiones y 
explicaciones aberrantes. Cuando cambié la es­
critura quité todo eso. Hice de Pedro Páramo 
ciento cincuentil páginas, teniendo en cuent:J ~¡ 
lector como coautor. (19} 
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Sucinta, innovadora y plena de recursos, ~Páramo es 

una de las novelas más importantes de la 1 itera tura hi s­

panoamer ícana. 
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EL PERSOIAJE FEllElllO 

El lA NARRATIVA KEXICANA 
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El personaje fe•enino en la narrat[va •exlcana 

Desde cualquier punto de vista que se Je examine, la lite­

ra tura mexicana desde sus Inicios hasta la segunda mitad 

de este siglo había creado personajes femeninos poco com­

plejos que podrían sintetizarse en unos cuantos arquetipos: 

la madre, la esposa, la novia y la prostituta, y aunque la 

novela de la Revolución Mexicana logró un ca~bio significa­

tivo con la creación de personajes ambiguos, 1 estas figuras 

no corrieron la misma suerte. 

Desprovistas de individualidad y sin un mundo propio, 

estas Imágenes no consiguieron crear símbolos perdurables, 

a excepción de Fuensanta en poesía y de Santa en la novela 
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de Federico Gamboa, quienes a pesar de su trascendencia· 

no demuestran la realidad del universo femenino porque su 

intervención es casual: sólo pertenecen al medio ambiente 

en el que actúan los otros. 

En la mayoría de los casos ha s Ido un héroe y no 

una hero1na a quien le ha correspondido llevar a cabo las 

acciones pr inclpales en el relato. A él ha afectado la 

responsabilidad de un acontecimiento. 

Esto dio como resultado el surgimiento de personajes 

femeninos débiles, planos y unidimensionales. La heroína 

como tal no había existido, porque la imagen de la mujer 

no necesitó siquiera ser caracterizada¡ la conocemos por-

que casi siempre actuaba igual, casi mecánicamente. Vir-

tuosa o disoluta, sólo fue paisaje: 

.•• La mayoría de las veces se limitó a servir de 
telón de fondo para que resalte la figura prin­
cipal; el caudillo, el hombre de acción, el que 
lleva a cabo los proyectos, el que urde intri­
gas, el que sueña con un provenir mejor, el que 
fracasa, el que padece ... (2) 

Aparece esencialmente bajo dos aspectos: el primero, como 

la madre, relacionada con el culto a la Virgen -ya sea la 

advocación de Haría o Guadolupe, dolorosa siempre. modelo 

de todas las im5genes femeninas. 
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El papel de la madre se resuelve senci ! lamente en 

las páginas de la novela tradicional: cuida, trabaja, l lo-

ra, espera y perdona. Casi nunca cuenta su historia porque 

no la tiene: 

Por las tardes hacra milagros con la ropil vieJa 
y un pedazo de sábana al parecer inservible, sa­
caba dos o tres calzoncftos para las ni~as; de 
trajes vfejos de Damián, pantalones para Augus­
to. Julia sabía de todo, nunca nadie le escuch6 
decir no sé. Bien o mal, de sus hábiles manos 
salían adobes, calzoncillos, elásticos centavos 
que agigantaban el presupuesto fami 1 iar; tort i -
tlas, guisos bien condimentados y pescozones pa­
ra los chicos desobedientes. (3) 

El princfpio de mitificación y deificación alcanzó a la 

futura esposa y madre, ta novia a quien no se le consintió 

sensualidad alguna porque no podía "amarse'' a una mujer si 

no cumplía con los requisitos de fidelidad y pureza. 

Todos los textos del siglo XfX, y en gran proporción 

los de éste, insistieron en la gracia, sensatez y abnega-

ción de la amada, creando con ello un arquetipo femenino 

inmaculado. La 11 amada 11 llenaba la zona de la novia etérea 

con su can..:or e inocencia. 

Rafael ita, la muchacha a quien acabamos de cono­
cer, era una de esas mujeres de las que e1 mundo 
dice, al verla de lejos: iEs lindísima! Pero los 
que la trataban de cerca .•• exclamaban: iEs un 
angel ! Era de cuerpo mediano,pero bastwnte del -
gada; de esas constituciones nerviosas y excita­
bles, que parecen muy débiles y que, sin embar-
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go, tienen una fuerza asombrosa para !'.ufrir; se­
res seme1antes a la caña, que un leve soplo do­
blega y que no troncha un huracán. 
Parecra hallarse todavía en esa edad en la que 
la mujer conserva el perfume y la sen'i(bi 1 fdad 
virginal de los primeros días de la adolescen-
c fa: al verla bajar timida sus 1 fndos ojos y 
colorearse levemente sus pál Idas mejillas, cual­
quiera la habria tomado por una nina que sal fd 
del convento. (4) 

A pesar de tantas virtudes caracterfst icas del sexo feme-

ni no según el arquct ipo tradicional, su·rge en la narrativa 

mexicana otro personaje que hará contrapeso a la mujer rn-

maculada: la prostituta fue emblema de la perdición, del 

desprecio por el r!"cándalo que emanaba de su personalidad 

vulgar y grotesca, además de su disipada vida: 

iAh! lla grotesca figura de la Pepa, a pesar de 
su largo camisón que le cubrfa los desperfectos 
del vicio y de los años! 
Sus carnes marchitas, exuberantes en los sitios 
que el hombre ama y estruja, creerianse que no 
eran suyas o que se hallaban a punto de abando­
narla, por inválidas e inservibles ya para con­
tinuar librando 1.J diaria y amarga tarea de las 
casas de prostitución. 
( ... ) 
E impúdicamente, se levantó el camisón, con trá­
gico ademán, y Santa mir6, en efecto, unas pan­
torrillas nervludas 1 casi rectas, unos muslos 
deformes, ajados, y un vientre colgado descola­
r ido. ( 5) 

Sin embargo, de acuerdo con el arquct ipo abundaron las 

descripciones moral izantes. La debi 1 idad ffsica 1 el ner-

vioslsmo, la ternura, la abnegación v la pure.ta íuero.1 los 
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rasgos que c~racterizaron a nuestras 11 heroínas 11 porque co­

rrespondían al momento social en que fueron creadas. 

Alejadas totalmente del complejo unfverso femenino, 

Rafael ita, Julia y Santa, por s61o mencfonar algunas, 

aguardaron silenciosamente casi más de un siglo para poder 

hablar, oler, respirar y hasta crft[car. 
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.!:!. Qul!otlta r. .!!!. prl•a 

Cumpliendo con los propósitos de rel iglosidad y moraliza­

ción de la novela del siglo XtX, José Joaquín Fernández de 

Lizardi edificó y trazó los senderos por los que habrían 

de transitar los personajes femen(nos 11 tipo 11 de la narra­

tiva mexicana. 

Atendiendo .J los conceptos morales de ese siglo y a 

las teoría pedagógicas de Rousseau, Fene16n, Antonio Leo­

nardo Thomas, Madame de Haitenan y José Enrique Campe 6 

acerca de la educación fcrnenina, "El pensador mexicano'' 

estructuru la novclil .!:.E_ Qui)otitu y~~ (1818-1819) 

con base en principio.., didácticos: 
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Lfzardi propone f6rmulas pedag6gicas .para con1ba­
tir los errores de la educación femenina en sus 
días, critica los establecimientos de enseñanza 
y exalta la preeminencia de la educacf6n hoga­
reña y crfstiana. El público al que va dirigida 
el mensaje es a la clase medi.:i a Ja que pt!rtcne­
ce su autor. Como educadora del hogar, todo plan 
de mejoramiento y reforma soci<Jl depende de la 
mujer según Ja tesis de lizardi; sin embargo, 
participa de los juicios generales de su época 
en torno a la educ~ci6n escolar de la mujer. (7} 

A Fernández de Lizardl le parecía prudente justificar tal 

tratamiento de sus personajes, figuras comunes y corrien-

tes, intercalando exhort.Jciones a la virtud, recato y de-

cencia, y concluyendo su narración con el triunfo de las 

mismas. Su afán did&ctfco y moralizador necesitaba lecto-

ras ávidas de instrucción. El .,rólogo de la obra 11 En una 

carta y su contest.:ición" una supuesta lectora le pide "dar 

a luz una ob~ita, que sin z~herir generalmente al sexo, 

ridicul Izara los defectos más comunes que en éJ se advier-

ten". A lo cua 1 responrle; 

Voy a escribir una obrit..i y ésta no será una no­
vela, sino una historia verdadera ... 
La O.uijotita y su prima. damas harto bien cono­
cidas en esta capital •.• La una de el las presen­
ta todo el íruto de una educación vulgar y ma­
leada, la otra el de una crianza moral y purgada 
de las más conocidas preocupaciones. En_el con­
traste de estas dos educaciones se hallará la 
moralidad v la s.ítira, y el paradero de .1mbas 
seño:-itas el fruto de la lectura, que será o 
deberá ser el temor al mal, el escarnio y el 
apetito del bien obrar. (8} 
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Sfmbolizada por su nombre (Hatllde~ virtuosismo y abnega-

cián, Eufrosina:. alegre y gozosa, Pomposa: ostentosa y Pu­

denciana:- avergonzada y modesta), la herofna mexicana rnr-

e la su arquetipo. 

La identificación de las lectoras con Matildc y Puden-

e lana, madre e hija respectivamente, estableció eJ ideal 

femenino de la época. 

En.!:.!. Quifotfta :L.!.!::!.~' Pomposa y Pudenciana 

simbo! izan un contrapunto y una ant(tesls, que tiene su 

origen en sus mndres: 

No tendré embarazo, dijo Matilde, Mire: no soy 
madrugadora; me levanto por Jo regular a las 
síete de Ja mañana; visto a Pudenciana y nos va­
mos a misa; venimos y nos desayunamos; después 
envro a la nii'la a la amiga y le dispongo el 
almuerzo a Linarte; el resto de la manana se me 
va en ir a la cocina, en costura, en asear la 
casa o en mil cosas porque a ninguna mujer le 
falta quehacer en su casa cuando es mujer que 
quiere estar ocupada¡ a las doce envío por la 
nii'la, me pongo mi delantal para no ensuciarme y 
me voy a la cocina a sazonar el plato de mi es­
poso ••• (9) 

La abnegación y el sacrificio se hacen evidentes en el 

personaje de Matilde, quien lo sacrfffca todo a cambio del 

bienestar de los suyos. En cambio, Eufrosina abandona sus 

obligaciones para dedtcarse a Jo siguiente: 

lConque usted no sabe cuáles son mis quehace-
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res? •.• Me levanto a las ocho y media, por lo 
regular¡ de esta hora a las nueve me desayuno; 
de las nueve a las diez me v i.sto y aseo para sa• 
lír; a las dfez tomo el coche y me voy a la ala .. 
meda a hacer ejerc ic fo, o al Parián a comprar 
algunas cosas, o a casa de alguna amiga. En ésta 
y en las otras dan las doce, y me vengo a almor .. 
zar; después de tomar Ja leccíón de bafle y re­
cibir algunas visftas se me va el tiempo hasta 
las dos o dos y media en que vtene mi marido y 
nos ponemos a comer ..• (1 O) 

La conducta opuesta de ambos personajes dará como resulta-

do la fel fcfdad de Pudencfan<J yel hundimiento de Pomposa. 

la etapa se inicia y se establecen Jos dos únicos 

arquetipos femeninos de nuestra novelística. El concepto 

maniquefsta comienza: buenas y malas, estos personajes no 

tienen término o matices. Ellas sólo son el esbozo y el 

resultado de una sociedad hecha para y por los hombres. En 

consecuencia el personaje femenino será sumiso abnegado, 

esposa y madre, un ser borroso y casi Invisible. 

A pesar de el lo, !:::!!. QuiJot ita y~ e.!.l..!!!.!. es impar-

tante, porque 11 
••• la mujer que presenta el Pensador Mexi-

cano es un tipo que no se halla retratado en ningún otro 

novel is ta, la mayor parte de el los concentraron su aten-

ción en el personaje masculino relegando el femenino a un 

segundo término. Lízardi, por el contrarfo, pone empeño 

en la caracterización de sus mujeres 11 •
11 
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La soldadera 

Con la novela de la Revoluctón Mexicana se presenta una 

leve pero importante modal (dad para valorar el personaje 

femenfno. 

En primer lugar, este ciclo narratlvo ofrece la abo-

1 fción de personajes suaves, dulces, sentimentales, bonf­

tos, tiernos, que tanto habían gustado a nuestros novel is­

tas del siglo XIX. 1 ' En este proceso, las abstracciones 

femeninas de Beatrices 11 retroceden 11 a la áspera concepci6n 

de la soldadera, cuyas principales características son más 

de virilidad que de feminidad. 
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Congruentes con ese el ima de violencia y crueldad, 

las soldaderas se muestran como personajes que cumplen mas 

con los rasgos frsicos y psicológlcos de la mujer mexica-

na. 

Luis Cervantes plegO las cejas y mirO con aire 
hostil aquella especie de mono enchom(tado de 
tez broncinea, dientes de marfil, ples anchos y 
chatos. (13) 

Val lente, fuerte y activa, la Adel ita si.gue siempre a su 

hombre y enfrenta a su lado los peligros de la lucha. Pre-

senta al mismo tiempo una evolucl6n como protagonista 1 i-

terarlo. Su perfil empieza a mostrar matices y sobre todo 

carácter. Es un personaje cada vez mejor dl.buJado, del q~e 

conocemos los problemas, la forma de conducirse, los gus-

tos y las reacciones. 

Dicho perfil comienza a encontrar tndtvidual idad con 

la Pintada de Mariano Azuela. Tal vez por eso es el persa-

~aje más representativo y memorable de estas novelas; por 

sus rasgos singulares y porque no se parece a ninguna de 

sus antecesoras. Es ur. individuo que actú~ y, como ta 1, es 

compleja y enigmática. 

No tardó mucho la Pintada en ir a buscar a Caml­
la:- iUjule, újule! .•. sólo por eso, ya Demetrlo 
te va a largar, a mí, a mí mero me lo dljo ... va 
a traer a su mujer deveras ..• 
V es muy bonita, muy blanca ... iunos chapetcs!. 
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Pero sl tú no te quieres ir, pué que hastil te ocu­
pen, tienen una cr íatura y tú Ja puedes car­
gar ..• 
Cuando Demetrío regresó, C<lmi la, llorando se lu 
dijo todo. -No le hagas caso a esa loca .•• Son 
mentiras •.. son mentiras .•• (14) 

SI bien es cierto que no es una de las figuras principales 

de la novela, su presencia no pasa inadvertida y su actua-

clón es inolvidable • 

• . . Ja Pintada impdn.drá su relevante personalidad 
de modo que el lector no tíenc escapatoria: que­
da preso por ella, imantado ante un ser que com­
pendi;:i en si mismo varios otros a un tiempo, ya 
que la máscara de afeites que embadurna su ros­
tro seria un indice de Jo que, incongruente y 
múltiple. se mueve por Jo bajo. (IS) 
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Las Hijas de "arfa. "'s allá de las a~ar(enclas 

... Imponiendo rígida disciplina, muy rígida dis­
ciplina en el vestir, en el andar, en el hablar, 
en el pensar y en el sent Ir de las done.el las, 
traídas a una especie de vida conventual, que 
hace del pueblo un monasterio. Y es muy mal visto 
que una muchacha llegada a los quince años no 
pertenezca a la Asociación del traje negro, la 
cinta azul y la medalla de plata; del traje con 
cuello alto, mangas largas y falda hasta el to­
billo; a la Asociación en donde unas a otras 
quedan vigilándose con celo en competencia, y de 
la que ser expulsadas constituye gravíslma, es­
candalosa m<:1ncha, con resonancia en todos los 
ámbitos de la vido. (16) 

Uno de los méritos de g filo~~· fuera de lt:1s inno-

vaciones técnicas que presenta, es el de presentarnos per-

sonajes femeninos más complejos y profundqs. Más allá de 
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los trajes negros, la cintc'l azul y las medaJJ.,s de plata, 

las Hijas de Marra exhiben 1., falsa condición moral del 

México prerrevolucionarlo. 

flicaela, Harta o Marra cobran personal fdad real y 

humana y por lo tanto contradictoria. Van más allá de la 

discipl lna Impuesta. Son mujeres c.on emociones y con hos-

tll idad. capaces de vivir en y con apariencia, pero tam-

blén con un mundo propio en el que se vuelcan enteramente. 

Antes fria al excusado y rompería la carta, en 
ai'lícos: la maldita carta como lumbre, algunas de 
cuyas palabras tenía pegadas en el cerebro, pun­
zadoras: i 11 amor 11 ~ - 11 trfsteza 11 - "deseo" - 11 po­
der hablar" - 11 comprendernos 11 - 11 toda la vida 11

• 

Era, sin duda, lenguaje del demonio. El la estaba 
consagrada a Dios y a su Santísima Madre. )Ten­
taciones! Pero cuán risibles; ojalá fueran asf 
todas las tentaciones, (17) 

Al filo del agua; es decir, al filo de la revolución so-

cial y 1 iteraria, Agustín Yái'lez comienza a revelar a pe-

netrar en la intimidad de las mujeres del pueblo y de las 

Hijas de María, mujeres complejas, consistentes y reales 

que van más allá de las .Jpariencias • 

• • • Harta veranda, Harta fiel, Harta laudable, 
Harta espiritual, Marta de verdadera devoción, 
Harta m1stic~. Harta de marfil, Marta de la 
alianza, Harta del cielo, Marta de Jos enfermos, 
Harta de los afl íg(dos, Harta del buen consejo, 
Harta entristecida por confusa inquietud. (18) 
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A pesar de ser producto de una mental ldad machista, el 

personaje. femenino ha ido evolucionando conjuntamente con 

la novela y sus heroes¡ de las recatadas y virginales Ha­

tilde y Pudenciana, propuestas por José Joaquín Fernández 

de Lizardl, a Ja soldadera viril e Ingenua de Mariano 

Azuela, pasando por los confusos personajes de Agustrn Yá­

f\ez, la narrativa va mostrando más y mejor la condición 

femenina porque va cobrando una dimensión múltiple y ambi­

gua. 
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H O T A S 

1, 11 .,;el hombre explotado, por serlo, es bueno; el que 

explota también intrfnsecamente es malo, Esta prlmítfva 

galerfa ·de h~roes y villanos sufre un cambio cualitativo, 

significativ.:1mente en la literatura de la revo1uc16n mexi­

cana.,. por encima de sus defectos técnicos y a pesQr de 

su lastre documental, fntroducen la ambigüedad ... 11 Carlos 

Fuentes. ~nueva novela hispanoamericana. México, Joaquín 

Mor t i z, 1 98 6, pp. 1 4 -1 5. 

2, Castel lanas, Rosario. "La mujer mexicana del siglo 

XIX 11 en Mujer~ sabe latín. México, Sepsetentas, 1973, 

p. 1 60. 

3. Hondragón, Magdalena. Yo~ pobre. México, Ariel, 

1944, p. 110. 

l+. Castillo, Florencia M. del. Hermana de~ ángeles. 

México, SEP Premiá, 1982, PP• 31-32. 

5. Gamboa, Federico. Obras completas. 11~.xico, FCE, 1965, 

p. 7211. 

6. Para profundizar más en el tema, revisar la 11 lntroduc-

42 



Ción 11 ·de Maria del Carmen Ruíz Castaneda en Fernández de 

Lfzardl, José Joaquín. La Qufjotita y su prima. México, 

Por rúa 1 1976 (Sepan cuantos, 21), p. t t. 

7. Ramos, Raymundo. Fernández de Lizardt y el nacimiento 

~~novela mexicana. México, IPN, 1977, p. 11 

8. Fernández de lizardi, José Joaquín . .Q.E_ • .s.!.!_. 1 p.XXVI 1. 

9. J...\! •• p. 50 

1 o. 1.!!.· • p. 50 

11. Rulfo, Teresa. Las heroinas de la novela mexfcana del 

siglo XIX. México, Unión Gráfica, 1954, p •. 7 

12. "Los personajes de estas novelas no tienen nombres y 

personalidad, hi stor ía carácter propios, pero nunca de-

jan de ser exponentes de un pueblo en un momento de acción 

común y de arrebato un.lnime. 11 Castro Leal, Antonio. 11 ln­

truducción11 en Novela de la Revolución Mexicana. México, 

SEP/Aguilar, 1988, p. 29 

13. Azuela, Hariano. Los de abajo. México, SEP/Aguilar, 

1 988. p. 64 

14. ~ .. p. 98 

43 



15. Fcrnández, Serg fo. Retratos .!:!.!:...!... fuego y_!..!!.. ceniza. 

México, fCE, 1986. (.Breviarios, 91) p. 91. 

16. Yáflez, Agustín. g ~ ~ ~· México. Porrúa, 1954, 

pp. 1 3-14. 

17 . .!...!!.·, P• 27, 

18 . .!...!!.·. pp. 79-80. 

44 



111 

LOS PERSOIAJES FEKEllNOS 

El LA NARRATIVA DE JUAI RULFO 
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General idadcs sobre los personajes de Ru1fo 

Como una herencia de las letras mexicanas del siglo XIX, 

la mayoría de los escritores del presente siglo recogier.on 

en sus páginas la recreación directa de la realidad, de 

ah1 que en sus obras abundaran datos geográficos, de cos• 

tumbres o modos de hablar, con el prop6sito de denunciar 

los problemas socf.alés, y aunque todo ello influyó en la 

produce ión posterior, pocos lograron mostrar a la novela 

como un espacio explorable y autónomo. 

Siguiendo los parámetros de la narrativa europea 

contemporánea: contrapunto, imprecisión especio~temporal, 
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utllización de Ja pr(mera persona, indagac{ón psrcológica 

de los procesos interiores de los personajes ••• , autores 

como Agustín Yánez, José Revueltas o Juan Rulfo, entre 

otros, emprendieron una forma distinta de novelar y de re-

flejar una fmpresi6n personal acerca de la realidad nacío­

na 1. 

En el caso especffico de Rulfo, esa actitud abarcó 

también a sus personajes. En su obra predomfna la re-

flexión, tanto del narrador como de los personajes, qufe-

nes continuamente cuestionan la val fdez de sus actos y en.-

frentan dilemas del orden moral, por lo que adquieren ma-

yor complejidad y aparecen dotados de matices más profun-

dos. Su narrativa presenta una interesante modal ídad: el 

individuo en conflicto consigo mismo y con su sociedad, a 

quien .Jdemás se Je permite revelarse a sr mismo y percibir 

su situación dentro del relato. El mismo explicó el proce-

so del cual surgió: 

Al personuje primero tengo que imaginarlo, luego 
gestar sus características. Después vendrá la 
búsqueda de como habrá de expresarse. Cuando to­
do haya concluido y no existen contradicciones, 
los ubico en una determinad~ región y los dejo 
en 1 fbertad. A partir de ese momento s61o me de­
dico a observarlo, a seguirlo. Tiene vida propia 
y mi tarea se sirnpl ifica a ese extremo de no te­
ner otra cosa más que seguirlo. (1) 

Dicha varlac ión no sólo muestra al hombre sin esperanza 

como producto de un sio;tema que lo oprime y margina, sino 
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tambfén los confl retos que cada uno mantiene en el orden 

de lo moral; con el lo nos deja explorar en su f'nconsciente 

para mirar una fisonomia propia y ~nica. Rulfo observ6 que 

la realidad resfdía en la conciencia del personaje; para 

conseguir expresarla se apoyó en Ja función que desempeña 

el narrador en su aparato formal de enunciación en primera 

persona. 

Estoy sentado junto a la alcantarilla aguardando 
a que salgan las ranas. Anoche, mientras está­
bamos cenando, comenzaron a armar el gran albo­
r~;o y n~ para~o~ de cnntar hasta que amane-
c10 ••• ( Macar10 , p. 10). 

Otro elemento que nos permite conocer a ese individuo es 

el control que el narrador ejerce sobre el t lempo. En to-

das sus narraciones, el que predomina es el tiempo físico 

que cada personaje medirá de acuerdo con su vida interior: 

Hace mucho tiempo que te fuiste, Susana. la luz 
era igua 1 que ahora, no tan bermeja; pero era la 
misma pobre luz sin lumbre, envuelta en el paño 
blanco de la neblina que hay ahora. Era el mismo 
momento (Pedro Páramo, p. J SO). 

la na·rrativa de Rulfo gira alrededor del esfuerzo que rea-

1 iza el personaje para entenderse a sr mismo en Ja med{da 

que procura explicar su relación con los otros personajes 

que lo rodean y con los cuales se encuentra en una situa-

ción de c...,nfl icto. En este sentido, podemos decir, que ca-
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da uno es el a~e.nte, e1 productor y el centro de su propla 

hlstor la. 



Los personajes re•en (005 en ~ ~ en 11 é!•as 

En general, podemos decir que todos los personajes de Rul­

fo comparten las características anteriormente mencionadas. 

En el caso particular del personaje femenino no hay excep­

ción, aunque su actuac16n esté determinada por la depen­

dencia que tfene con el protagonista y su historia, o bien, 

no Intervenga categóricamente en el relato. Creemos que 

gracias a ese proceso interior que Rulfo pone en operacf6n 

con respecto a sus personajes, las mujeres de sus relatos 

comienzan a perfilarse como paradigmas de la herorna 1 (te­

raria nacional, 
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Frente al estrecho esquema de prototipos .interiores, 

los personajes femeni.nos de Rulfo muestran una imagen dis-

tinta a la acostumbrada, Las indias candorosas, inocentes 

y sencillas van transformándose en 11 garambul los marchi-

tos 11
, en 11 rescoldos" o en 11 viejas hijas del demonio" que 

mantienen una actitud crítica con respecto a la realidad. 

La mayoría de las mujeres que él cre6 se real izan 

como personajes lujuriosos, hipócritas o vengativos que 

vfven en el pecado. Una primera diferencia que hal lamas 

con respecto a las intangibles herofnils de nuestra narra-

tfva es la figura de la madre, a quien por antonomasia y 

tradición le había correspondido ser abnegad.:i y sufrida. 

En varios cuentos de I..!_ ~!:.!!.~hay un desplaza~ 

miento y la encontramos invertida; casi siempre en actitud 

de reproche y de severidad: 

Serían las once de la m.:iñana cuando entró Marga­
rita en el corral, buscando a Justo Brambila, 
llorando porque su madre le había dicho después 
de mucho sermonearla que era una prostituta ( 11 En 
la madrugada 11

, p. Slt). 

Incluso, la virgen de Talpa no es el regazo ni el refugio 

de los pecadores, porque no expía ni inte·rcede y sí, en 

cambio, anula un futuro de esperanza y salvación: 

Siguió rezando con su vela apagada. Rezando a 
grftos para oír que rezaba. 

51 



Pero de nada le val {6. Se murtd de todos modos 
(' 1 Tal~a" 1 ~· óJl. 

La pasivfdad, la ternur•, la real fzac(dn maternal, carac­

terísticas fundamentalmente fementnas, quedan perdidas y 

ceden paso a Ja refle.xi.ón, a Ja cr1tfca y hasta la deci­

sión. Una de las congregantes de Amula del cuento 11Anacle-

to Morones", declara: 

Lo tuve que tirar. Y no me hages decir eso aquT 
delante de la gente. Para que te lo sepas lo tu .. 
ve que tirar. Era una cosa asr como un pedazo de 
cecina. lY para que lo Iba a querer yo1 sr su 
padre no era más que un vaquetón ( 11Anac1eto Mo­
rones", p. 177). 

iQu1tate el sombrero, para que te vea tu padre? 
Y el muchacho se qu ft6 el sombrero. Era fgua 1 i to 
a mi y con algo de maldad en la mfrada ••• -Tam­
bién a él le dfcen el. pichón- volvió a decir lis 
mujer, aquélla que ahora es mi mujer-. 
Pero él no es ningún bandido ni ningún asesino. 
El es gente buena. 
Yo agaché 1.:i cabeza l 11 El t lana en l lamas 11

, p. 
1 00). 

Opuestas a sus antecesoras, los personajes femeninos de 

Rul fo se encuentran en el puente que conduce a 1 a prest i-

tuclón, jaladas por el deseo y la lujuria; ya no son vene­

radas n[ admiradas por su castidad, bondad o v(rtud. 

Son los ángeles caídos y, saben que ningún paraíso las 

ag u.1 rd¿i: 

52 



Fel l{>a i.ba todas las noches al cuarto donde yo 
duermo, y se arrimaba conmigo, acostándose en­
cJma de mf o echándose a un ladito. Luego se 1as 
ajuareaba para que yo pudlera chupar aquella le­
che dulce Y· cal lente (.11Macarfo 11

, p. 72). 
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Las mujeres en Pedro Pára•o 

Para referirnos a la función que desempeña la mujer en~ 

~~consideraremos que es necesarlo analizarla ba)o 

dos aspectos; el primero, en cuanto al papel que desempeña 

dentro del discurso; y el segundo, en relación con 1a lro• 

nía que hace Rulfo, a través de ellas, de algunos concep­

tos de la tradición judea-cristiana. 

La Intervención de varios narradores en el texto, 

representa la mayor dificultad para tratar el primer as­

pecto. Sin embargo, en esta confluencia equívoca de voces 

hay alguien que dispone 11 realmente 11 el discurso y la es­

tructura narrativa. E.s un narrador en tercera persona, que 
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se presenta naJo dos variantes: es omntscrente, pues cono-

ce a todos los personajes y da cuenta de todos los aconte-

cimientos, pero también es un narrador 11 con 11
, que 11 

••• man-

tiene su tercera persona diferentes de los demás persona-

Jes que intervienen en la historia; y acude parcialmente 

de una manera controlada por el registro del narrador, al 

modo indirecto libre ••• 112 De esa manera, el narrador en 

tercera persona se coloca indistintamente junto a los de-

más personajes y unido a ellos completa el espacio litera-

r fo: 

Encontró un peso. Dej6 el veinte y agarró el pe­
so. "Ahora me sobrará d ínero para lo que se me 
ofrezca 11 , pensó .•. (p. 21). 

Ese narrador "con 11 permite que la novela se enriquezca 

cuando consiente que varios personajes cuenten la misma 

historia, porque cada uno de ellos posee diferentes tipos 

de información una gama distinta de los valores morales 

que desembocan en la conciencia compartida de un sistema 

integral que abarca a todos. 

La narraci6n se Inicia cuando Juan Preciado va en 

busca de sus origenes y los narradores acuden a él para 

reconstruir la historia de Pedro Páramo, Ja de Comala y la 

de el los mismos. 
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Este gru~o de ~ersonajes (ntimamente reJaclon~dos 

dan consistencia a la figura de Pedro fáramo, cuando c~da 

uno de ellos aporta su visión de los econtectmfentos, de 

sus Ideas Para penetrar en la conclenc(a del protagonista, 

y sfmul táneamente el los se revelan a sr mtsmos y revelan 

también la naturaleza del conflicto. Cada uno de los per­

sonajes procura evaluar a Pedro Páramo y por cons[guíente 

ubicarse como centro de su propfa historia. 

El narrador "con 11 relata la evoluclón de los hechos 

exteriores y nos proporciona las reacciones anímicas de 

los personajes que directamente tuvieron que ver con el 

protagonista: 

-iAh, que Don Pedro! -dijo Dami.ana-. No se le 
quita lo gatero. Lo que no entí,endo es porqué 
le gusta hacer las cosas tan a escondidas ... 
(p. 13 S). 

Narrar el mundo exterior de Pedro Pframo Je corresponderá 

principalmente a los personajes masculinos: el padre Ren­

terfa, Fulgor Sedano. Abundio Martfnez ... 

-lConoce usted a Pedro Páramo?- le pregunté. He 
atreví a hacerlo porque vi en sus ojos una gota 
de confianza. 
-lQulen es?- volvr a preguntar. 
-Un rencor vivo- me contestó él (p. 1 O). 

El mundo interior de Pedro Páramo lo contará él mismo y Jos 
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personajes femeninos, que se constituyen como el hilo con­

ductor de la novela. Dolores, Eduviges. Damiana y Dorotea 

no son presencia incidentales sino personajes que a traves 

del recuerda. intervienen para contar los hechos modífl-

carios desde su muy particular punto de vista. 

Dolores, como pers-onaje en ausencia, es la voz y el 

resentimiento arraigado que gura a Juan Preciado para que 

le cobre caro a Pedro Páramo el olvido en que Jos tuvo. 

Por su parte, Eduviges le entrega a Juan Preciado, 

además de un pueblo viejo, lleno de esperanza y olores, 

fragmentos de paraíso, l<l historia de redro Páramo Joven, 

la de Hfguel y la de don Lucas Páramo: 

..• Ese sujeto de que te estoy hablando trabaja 
como 11amansador 11 en Ja Hedía Luna¡ decía 1 lamarse 
Inocencia Osario. Aunque todos Jo conocíamos por 
el mal nombre del Saltaperico por ser muy 1 ivla­
no y ágil para Jos brincos. Mi compadre Pedro 
decía que estaba que ni mandado a hacer para 
amanzar potrlJlos: pero lo cierto es que él te­
nia otro oficio: el de 11 provocador". Era provo­
cador de sueños (p. 24). 

A Damlana Cisneros Je corresponde conducir a Juan Preciado 

al paraíso devastado que habTa construido Pedro Páramo¡ es 

el la quien presencia de manera m.3s cercana Ja rufna del 

seHor de Comala: 

Este pueblo está lleno de ecos. Yo ya no me es­
panto. Oigo el aul 1 ido de Jos perros y los dejo 
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que aúllen, Y en días de a fre se ve el v lento 
arrastrando hojas de 3rboles, cuando aquí, como 
tú ves, no hay árboles. Los hubo en algún t fem­
po, porque si no lde dónde saldrfan esas hojas? 
{p. 55}. 

EJ itinerario emprendido por Juan Preciado conclyue cuando 

Dorotea, la Cuarraca, le advierte que él como todos los 

hab[tantes de Coma1a está muerto: 

Yo te encontré en la plaza, muy lejos de la casa 
de Donis, y junto a mi tamb[én estaba él, di­
ciendo que te estabas haciendo el muerto. Entre 
los dos te arrastramos a la sombra del portal, 
ya bfen tirante, acalambrado como mueren los que 
mueren muertos de miedo (pp. 75-7b) 

Es importante resaltar que, aunque sabemos que Pedro Pá-

ramo es el protagonista y que todas las acciones giran en 

torno a él, Rul fo da la oportunidad para que todos los na-

rradores que intervienen en la novela cuenten su historia 

individual y ésta se constituye como una narracf6n autó-

noma e independ (ente. 

Y todo fue culpa de un maldito suei"io. He tenido 
dos: a uno de ellos lo llamo el 11 bendfto 11 y a 
otro el ''maldito". El primero fue el que me hizo 
soñar que había tenido un hijo. Y mientras vivf, 
nunca dejé de creer que fuera cierto; porque lo 
sentí entre mis brazos, tiernito, lleno de boca 
y de ojos y de manos¡ durante mucho tiempo con­
servé en mis dedos la impresi6n de sus ojos dor­
midos y el palpitar de su corazón. lCómo no fbc:J a 
pensar que aquel lo fuera verdad? {pp. 77-78). 
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La ironra de algunos conceptos de la tradición 

judeo-cristfana a través de los personajes femeninos 

Pedro~ ha sido estudiada desde varias perspectivas, 

de las cuales una de las más frecuentes es el trasfondo 

.;r ist iano que subyace en el texto. En este aspecto el pa-

pel que desempeña el personaje femenino es Importante, 

porque a través de él Rulfo hace una sátira de algunos 

conceptos de la tradición Judeo-cristlana • 

..• ldlr1a usted que Pedro P~ramo es novela de 
negación? 
-No, en lo absoluto. Simplemente se niegan algunos 
valores que tradicionalmente se han conside-
rado válidos. En la novela están satirizados ••. 
los personajes en Pedro ~,aunque siguen 
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si.endo creyentes, su fe está deshab{tada. (3) 

En la novela, el eJe de la religiosidad ha sido trastroca-

do y, por lo tanto, sus conceptos son empleados con un 

significado diferente. En prfmera instancia, tanto el es-

pac fo como los personajes t len en nombres s imbdl icos. Coma-

la, el 11 lugar que se encuentra sobre las brasas de la t (e-

rra 11
, el paraíso devastado. Pedro Páramo es el señor, el 

ºrencor vivo 11 y no aquel infinitamente bueno y amable, cu-

yo amor terminará por Sillvar a todos; sus personajes, SO"" 

brc todo los femeninos, representan el pecado y la pcrdi-

c16n. 

Las palabr<Js de la doctrina crlstfar.a, 11 todos somos 

hijos de Dios", se confunden con 11 todos somos hijos de Pe-

dro Páramo 11
• En ese mundo donde todo se ha Invertido, la 

figura del Ser Supremo es encarnada por Pedro Páramo, s(m-

bolo de la destrucción, piedra cuyos cimientos originan la 

condena y el abandono; dios amargo y antfrrel ig(oso que 

compra la salvación, las almas y los cuerpos, lnstitu-

cional iza la iglesia y sus sacramentos, y provoca, in-

flexible, los pecados del mundo: 

Ese hombre de quien no quieres mencionar su nom­
bre ha despedazado tu Iglesia y tú se lo has 
consentido. LQué has hecho de la fuerza de Dios? 
Quiero convencerme de que eres bueno y de que 
allí recibes la estimación de todos¡ E>ero no 
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basta ser bueno ... o.u fero creer que todos siguen 
siendo creyentes¡ pero no eres tú qu(en mantiene 
su fe¡ lo hacen por superstición y por mredo 
(pp· 91-92). 

En ese espacio tornadizo, la fmagen de la muje.r tamb{~n ha 

sldo tJ.astrocada. Dentro de la novela constituye el centro de 

los Pecados, el mundo de la desilusión y la desesperanza. 

la mujer en~ P8ramo está situada como una flgu"' 

ra réproba, Imperfecta y vengatfva¡ es una especie deán­

gel cafdo que no se encuentra· en la 9lorfa, sino en Come la, 

muy Junto CJ Pedro Páramo. 

los personajes femeninos son los encargados de de­

mostrar la rel lgiosidad deshabitada y, bajo s[mbologias 

diferentes, constituyen un personaje que asiste al trágico 

espect8culo de la vida; sln embargo, con su actitud ponen 

en tela de Julcio una serle de tradiciones que por lnstl-

tucfonal izadas parecen inherentes a la humanidad. 

Con respecto a la semántica de los nombres y en re­

lación con las mujeres de la tradicidn católica, Dolores, .. 

etimológicamente, es alusivo a los sfete dolores de la 

Virgen María, la Dolorosa; es Ja personlficací6n del amor 

purislmo y santo, desinteresado y sublime, que sufre en lo 

más hondo de su ser. En con trapos ic i6n 1 Dolores Prec lado 

se significa en el relato por el deseo de venganza, por el 

rencor, por la insumisión. 
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Con la 1.ntervención de Dolore!i Prec(ado se crea otra 

concepción de la sHenciosa y bondadosa (magen materna. Es 

ella quien condena a su unigBnito a la basqueda estéril, a 

la muerte, al infierno. Ultimo castigo de Juan Preciado 

por ser el fti'jo de Pedro Páramo: 

Hubiera querido decirle: 11 Te equfvocaste de do­
mícfl io. Me diste una dlrecci6n mal dada. Me 
mandaste al ld6nde es esto y dónde es aquel lo? A 
un pueblo sol ltario. Buscando a alguien que no 
existe." lp. 14.J 

En ese doble juego antagónico, Juan Preciado le demuestra 

a Dolores su devoción porque siempre la conslder6 como se· 

ñal de salvación: 

Yo lmag lnaba ver aquel lo a través de los recuer­
dos de mi madre; de su nostalgia, entre retazos 
de suspiros. Siempre vivió ella suspirclndo por 
Comala, por el retorno; pero jamás volvió. Ahora 
yo vengo en su lugar. Traigo los ojos con que 
ella miró estas cosas, porque me dio sus ojos 
para ver ..• {p. 8). 

Dolores es la voz tenaz y el resentimiento arraigado, es 

la dadora de vida y muerte. El la no es piadosa porque tam-

poco le pide obediencia y resignación al hijo para el pa-

dre, sino venganza por la soledad a que los conden6: 

El abandono en que nos tuvo, mi hijo, cóbraselo 
coro (. 27). 
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Su f.magen es diferente a la que tradicionalmente se habfa 

presentado en Ja novela mexrcana\ Es un personaje resenti­

do. lleno de odf'o y. de deseos de venganza, que nada tiene 

en coman con los abnegados, dulces y restgnados prototipos 

de la 1 iteratura nacional anterior. 

Eduviges 5
, es otro de los personajes que qu(ebra los 

preceptos crrstfanos. Su historia es la de una vida esté-

rll, la de una mujer mitad santa y mitad pecadora, quien, 

por tener la certeza de que el cielo está muy 1 ejos de los 

habitantes de Comala, acort6 las veredas y con ello perdtó 

todos los bienes acumulados para su salvación. 

El sufcidio de Eduviges justifica la desesperanza y 

la rebeldfa; es un personaje que no acepta la vida como se 

la enseílaron. Advirtió que Jos pobres no tienen salvación 

porque carecen de dinero para comprarla. A pesar de su 

bondad y de su ánimo de servfcío para con todos, desde ta 

perspectiva del padre Renterfa resulta más difícil su paso 

por la puerta de los cielos que el de un camello por el 

ojlllo de una aguja: 

·Pero ella se su(c(d8, Obró contra la mano de 
D los. 
-No le quedaba otro camino, Se resolvió a eso 
tamblin por bondad. 
·Fallé! a última hora -eso es lo <¡Ue le d(Je-
En el Oltimo momento~ lTantos b{ene.s acumulados 
para su salvac[ón, y perderlos "sC de pronto!.'" 
Pero si no los perdld. Murió con muchos dolores. 
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Y el dolor .•. Usted nos h<l di"cho algo acerca del 
dolor que ya no recuerdo~ 

-Tal vez rezando mucho. 
-Vamos rezando mucho, padre. 
-Oígo que tal vez, si acaso, con las misas gre-
gorianas; pero para eso necesitamos pedir ayuda, 
mandar traer sacerdotes. Y eso cuesta d fnero. 

No tengo dinero. Eso us'ted lo sabe, padre. 
Dejemos las cosas como están. Esperemos en Dios 
(pp.41-42). 

El do.lar humano queda simbol ízado en la novela de Juan 

Rulfo en Dorotea, 6 Ja Cuarraca. Profunda, poéticc, y fllo-

sóflca, vive con indiferencia, cuenta con Ja virtud de ma-

tar lo cotidiano y lo el ementa 1, porque su locura es el 

refugio contra todo el dolor de la existencia, es el espf-

ritu que resume el mundo de soledad, ausencia y amargura 

que es Coma 1 a. 

Su discurso es amargo porque para ella no hubo días 

' 
felices. Sabe que la existencia en Comala no tiene sentido 

y que por eso es mejor quedarse al margen; construír, den-

tro del espacio enrarecido, otro, para no quedarse en la 

nada. 

La lucidez y el silencio que le otorga la locura, la 

ayudan a reflexionar sobre Jos dolores humanos y a asumfr 

una actitud de esceptfclsmo ante la esperanza. Sabe que la 

vida es resentimiento y derrota, que es mejor ignorarla 

que mirar su panorama sombrío, porque, en slntes(s, lo üni-
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co que puede hacer para salvarse es 111atar la y{d.:t~ 

Lle llusi6n7 Eso cuesta cero. ~ mf •e cost6 vi• 
vlr 10ls de lo debido (¡i. 7]). 

la aparlci6n de la Cuarraca al final de 11 novela no es 

rortuit1, su sobrenombre se relacion1 con el cuervo y su 

analogfa es evfdente. El cuervo es el p&Jaro negro que 

aparece en Ja descripci4n del dlluvfo universal, es e~ pá-

jaro del desierto. y por ello su hambre es Insaciable y su 

presencl1 proverbial: 

Soy algo que no le estorba a nadfe. Ya ves, nl 
siquiera le rob@ el espacio a la tierra (p. 791. 

Can la her•ana de Donis 1 se expresa el drama de la fatal l­

dad del mundo Inmutable y aceptado, que envuelve a los 

personajes hasta convertirlos y proyectarlos como ánf~as 

en pena. Ella representa la Imagen invertida de la ntater­

nidad y el amor, En Ja narración sfgnifica la destrucción 

y el abandono; es madre original de todos los pecados; 

ella absorbe patét(camente los males del pueblo, las pa• 

siones incontrolables Y' la desesperanza, porque la culpa 

es lo único que le queda al pueblo de fedro P•ramo~ 

-lNo me ve el pecado? LNo ve esas manchas mora­
das como Jiote que me llenan de arrlba •&aJo7 Y 
eso es sólo por fl(er-a j por dentro estoy hecha un 
mar de lodo lpp. 6b-67). 
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Co11pleta el cuadro femenino de la novela otra imagen im­

portante~ la de Refuglo~' Su nombre corresponde a una de 

las advocaciones de. la Virgen Maria. En la obra, al con­

trario de lo que significa este nombre para la hagiografra 

cat61 lea, el personaje obl lga a pensar en et abandono.· 

Refugio en~~ sl9nlflca l• disolución de 

una protecc13n dlbll y enfer•• con la que 5e cobijan los 

habitantes de Con1•la. Hasta el 11 Refug io de los pecadores 11 , 

la tuca, •s1 nada m&s, se cansa de la stnraz&n de un pue­

blo •1 que ~61o le queda vacio y locura. 

De esta manera, Dolores, Eduvlges, D1rnlana, Dorotea, 

la Donis y Refugio, entre las más importantes, encarnan el 

olvido, el hambre y las tnjustlcia·s. Su función primordial 

en la novela es indiscutiblemente crftfca. Y esos ruidos 

sordos y confusos, blandos y apacibles, son los murmullos 

llenos de rencor, olvido y desesperanza que se unen para 

reafirmar que Pedro Páramo es el camino de la mentira y la 

muerte. 
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N O T 11 S 

1, Sommers, Joseph. 11 Los muertos no ttenen ttempo nr es­

pacto (un diSJogo con Juan Ru1fo] 11 en·!:.!,: narrativa E.!.~ 

Rulfo. H@x!co, Sepsetentas, 197~. p. 29. 

2. Paredes, Alberto.~~!!!!~· México, Un(­

versldad Veracruzana/tNBA/SEP, 1987, p. 39. 

). ~··p. 21. 

Li. Etlmol6g icamente Dolores significa "experimentar dolor, 

sufrir 11 y la tradlctón cristiana la concibe como 11 Ha.:ire de 

la bondad y de la gracia, que estará dispuesta a acogernos 

con su misericordia, para 1 fbrarnos de los pe) {gros y lle-

varnos hasta el corazón amoroso de su Hijo". f.Ll:.· Havers, 

Guillermo Haría. Vivieron tl evangelio. México, Obra na­

cional de la buena prensa, 1986, pp. 322-323. 

S. Eduviges etimolOgicamente significa ''la que lucha en 

las batallas". "Es una de las mártires de la tradici6n 

cristiana, protectora de los pobres. hizo m.§'s humano el 

trabajo de los siervos, consiguió ropa para Jos presos¡ 

recogió ., los huérfanos; cuidó a los leprosos ... " f!..!:_. J..!. 
p. 3 7 o. 
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6. Dorotea significa "regalo de Dios". Creemos que en la 

novela se hace una ironía, {Jues parece que la Cuarraca por 

su real ldad representa el reproche. 

7. La mujer de Donís ha sido considerada por algunos auto­

res, como Blanco Aguinaga, la imagen de Eva, pero lnvertfda. 

8. Refugio, Irónicamente, en la novela es el abandono. 
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rv 
SUSAllA ~AK JUAK 
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Pedro Plra•o y Susana Sen Juan 

En la historia de la 1 lteratura mexicana, que generalmente 

ha sacrificado los personajes femeninos al punto de vis-

ta androcrático, emerge la Imagen de la muJer de manera si­

lenciosa e Imprecisa. Susana San Juan es un ejemplo de es­

to. El la domina la novela de Juan Rul fo por la manera en 

que está implicada dentro de la historia. 

Susana San Juan es uno de los personajes de Ja 1 Ite­

ra tura nacional que no deja a nadie indrferente. Y aunque 

a simple vista pareciera que es "una pobrecita loca que Je 

tiene miedo a la oscuridad 11
, varios son los aspectos por 

los cuales Ja mayoría de los críticos Ja han considerado 
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como lluno de los personajes femen {nos más compleJos de la 

1 iteratura me.xtcané4t•, 1 

Ciertamente se habfan trazado personajes prototr­

p(cos en nuestra narrativa, como Santa o la Pintada. Sin 

embargo, el personaje de Susana San Juan es relevante, 

pues, a pesar de su condición de. personaje secundarlo, 

presenta fnnovaciones Interesantes con respecto a la hero· 

fna de la l lteratura nai:Tonal previa. 

En la novela los personajes est8n subordinados y 

signados por la historia del seilor de Comala. Susana San 

Juan se vinculará tambf4!n con él en su historia (serle de 

acontecimientos organizados causal o cronol69fcamente), en 

sus acciones Uos hechos y los procesos psfqulcos que su­

ceden, en y con los humanos} y en sus motivos (secuencias 

temSt icas que han de suceder y avanzar en el relato} 2, a 

efecto de proporcionar a Pedro Páramo m§s profundfdad e 

Individual ldad como personaje. 

La historia de Pedro Páramo, regid.J por los nexos 

que establece con los personajes del relato (su abuela, su 

padre, su madre, Hlguel Páramo, Abundlo Martrnez, etc.), 

se caracteriza fundamentalmente por 1a rclacldn que enta­

bla con Susana. Ella orienta su ex{"stenc(a de princlplo a 

fin. 
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De las vei.nti.tri!s hfstorias 3 que integran la novela 

y cQn las cuales t{ene que ver Pedro P8ramo, Susana San 

Juan interviene directamente en diez~ 

1. Juegos infantiles con Susana: 

Pensaba en ti, Susana. En las lomas verdes. 
Cuando volábamos papalotes en Ja époc~_del aire. 
Oíamos allá abajo el rumor vivlente del pueblo 
mt·entras estábamos encima de él, arr{ba de la 
loma, en tanto se nos iba el hilO c.§namo arras­
trando por el vfento. AyOdame, Susana, Y unas 
manos suaves se apretaban a nuestras manos lp. 
18). 

2. Primera partida de Susana: 

El dfa que te fuiste entendT que no te volverla 
a ver. Ibas tenida de rojo por el sol de la tar­
de, por el crepasculo ensangrentado del cielo. 
Sonrefc::is. Dejc::ibas atrás un pueblo del que muchas 
veces me dijiste: Lo quiero por ti; pero lo odío 
por todo lo demás, hasta por haber nacido en él. 
Pensé: no regresará jamás; no volverá nunca (p. 
28). 

J. La laf'gil cspcrn: 

Esperé treinta años a que regresaras, Susana. 
Esperé a tenerlo todo. No solamente algo, sino 
todo lo que se pudiera conseguir de modo que no 
nos quedara ningún deseo, sólo el tuyo, el deseo 
de ti (p. 105). 
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4. Regreso de Susana~ 

Sentí que se abría e1 cielo. Tuve ánimos de co­
rrer hacia ti. De rodearte de alegrra. De 11orar 
y l 1or8, Susana, cuando supe que al fin regresa­
rías (p. 106), 

5. Casamiento con Susana, loca y enferma: 

Dicen los que han estado al 1 r que es el CUdrto 
donde habita la mujer de Pedro Páramo, una po­
brecfta loca que le tiene miedo a la o5curi­
dad, .. (p. 142). 

6. El fracaso de Pedro Pán1mo: 

Pedro P.iramo la miraba y contaba los segundos de 
aquel nuevo sueño •.• Si al menos fuera dolor lo 
que sintiera ella, y no esos sueños sin sosiego, 
esos interminables y agotadores sueños, él po­
dría buscarle algún consuelo (p. 129). 

7. Muerte de Su sana San Juan: 

Enterraron a Susana San Juan y pocos en Comala 
se enteraron .•. Don Pedro no hablaba. No sal ta 
de su cuarto (p. 149). 

B. Ensimismamiento rencoroso de Pedro P~ramo: 

.. No creas. EJ la quería. Estoy por decir que 
nunca quiso a ninguna mujer como a 6sa. Ya se la 
entrt::garon sufrida y qui.:::á loca. Tan la quiso 
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que se pasó el resto de sus años aplastado en un 
equipal, mirando el camino por donde se la ha­
bfan llevado al camposanto. Le perdió interés a 
todo. Desalojó sus tierras y mandó quemar los 
enseres ••• 
Desde entonces la tierra se quedó baldía y como 
en ruinas (p. 103}. 

9. Destrucción de Coma la por la venganza de Pedro Páramo: 

La Hedía Luna estaba sola, en silencio. Se cami­
naba con los pies descalzos; se hablaba en voz 
baja. Enterraron a Susana San Juan y pocos en 
Comala se enteraron. Allá había feria. Se jugaba 
a los gallos, se oía la masica; Jos gritos de 
los borrachos y de las loterías. Hasta acá lle­
gaba Ja luz del pueblo, que parecía una aureola 
sobre el ciclo gris. Porque fueron dias grises, 
para la Media Luna. Don Pedro no hablaba. No sa­
lla de su cuarto. Juró vengarse de Comala: 
-Me cruzaré de brazos y Comala se morirá de ham­
bre. 
Y así lo hizo (p. 149), 

10. Muerte de Pedro Páramo: 

Después volvió al lugar donde había dejado sus 
pensamientos. 
-Susana- d fjo. Luego cerr6 los ojos-. Yo te pe­
dí que regresaras ••• (p. 158}. 

Así la historia de Pedro Páramo, compuesta e integrada por 

otras que están determinadas por él, parece, a su vez, es-

tar regida b5s icamente por la de Susana San Juan. De este 

modo el victimario, ambicioso, crlmif'!al y vengativo Pedro 

Páramo parece derrumbarse ante la presencia y lil ausencia de Ja 



qtie fuera "la criatura m~s querida por él 'iobre la tie-

Al contrario de lo que sucede con l!l, Susana San 

Juan deja fuera de su historia a Pedro PSramo y teje sola 

una propia en que el protagonista es florencfo .. , el Onico 

hombre a quien ama después de muerto. 

La relación que existe con Susana San Juan da la 

oportunidad para que Pedro Páramo muestre su concfencla 

individual y su consistencia. La real ['dad subjetiva de és-

te muestra un aspecto completamente distinto. Ya Carlos 

Fuentes dice de manera afortunada lo sigulente: 

Pedro Páramo tiene una falla secreta, un res­
quicio por donde las recetas del poder se des­
granan inútilmente. La fortuna de Pedro P&ramo 
es una mujer, Susana San Juan, con la que sonó 
de niílo encerrado en el bano. (5) 

Ella es también uno de los motivos que rigen la vida de 

Pedro Páramo. Su deseo de posP.sión de Coma1a por medio de 

los abusos y de los engaños tiene como fin obtener el amor 

de Susana. Pero esta etapa de aparente mejoramiento que 

signffica la obtenci6n de su amor, se l?ierde porque ella 

es el agente de su derrota. 

Oc lo anterior se desprende que, sl bien es cierto 

que Pedro Páramo rige la vida de los habitantes de Comala. 
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Susana San Juan, a pesar de ser un ~ersonaJe secundarlo, 

determina en gran pro~orc{6n lij h!stor!a del senor de Co­

mala ~la relaci6n qoe Bste mantiene con el mundo. 
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Suunn San Junn, unq pas llln lnOt ti 

La historia de Susana San Juan está caracter(zada por un 

comportamiento singular. Sus acciones no son capitales, 

pero influyen de manera importante dentro del núcleo de la 

novela. 

La prfmera pecul iarldad que presenta -como queda dt-

cho-, es que, a pesar de que Pedro PSramo es el eje sobre 

el cual giran y se comun(can los demSs personaJes, la hts­

torfa de Susana San Juan parece (gnorarlo e (ne luso el fm{­

narlo. Se conforma d(rectamente por las figuras de Floren­

cia y Bartolom~ San Juan como ~rtnci~ales, y es~or~dica e 

indirectamente con la de Pedro Páramo. 
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La primera aproximacl6n que tenemos con ella es a través 

de las evocacfones f.nfantile-s de pedro Páramo: 

Htraba caer las gotas {lumtnadas por Jos relám­
pagos, y cada vez ~ue respiraba suspiraba, y cada 
vez que pensaba, pensaba en tt, Susana (p. 21). 

Completamos el conocimiento de su historia por el la misma, 

en la segunda parte de la novela, gracias a las informa-· 

c(ones que nos Proporclonan de su carácter el m(smo Pedro 

Páramo, Justina Dfaz, Dorotea •.• 1 adem~s del mondlogo que 

emprende recordando la muerte de su madre y el lugar donde 

se encuentra: 

Estoy acostada en la misma cama donde murió mi 
madre hace ya muchos anos; sobre el mismo col­
chón, bajo la misma cobija de lana negra ••• Es­
toy aquí, boca arriba, pensando en aquel tiempo 
para olv ldar mi soledad. Porque no estoy acosta­
da sólo por un rato. Y ni en 1a cama de mi ma­
dre, sino dentro de un cajón negro como el que 
se usa para enterrar a los muertos. Porque estoy 
muerta (p. 97). 

Ahf mismo se hace mención de su locura, atribuible di-

rectamente a la relación que mantenta con su padre, cuyas 

caracteristlcas son la ambici6n lrecuérdese el ee(sodio 

del foso) y la debilidad, además de la rareza; todos los 

San Juan se encuentran aislados, ninguno de ellos se rela-

clona con ningún otro personaje. 
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En un l.ntere.s.:¡nte estudto sobre Susqna San Juan, 

Har(a Lu[sa Bastos y Sylvta Holloy, observaron lo s(guten-

te: 

La novela estfi clarameQte motfvada ¡or las rela~ 
cfones elementales de parentesco. E nacleo fa­
mtl iar de Susana San Juan no s81o se presenta 
desmembrado sino sus fntegrantes se distinguen 
por la rareza, por su orfgtnalid11d. Este nacteo 
aparece desl fgado de sus antecesores como con­
tacto con los habitantes de Comala. \7) 

A este mismo respecto, debemos recordar que tambien suma-

drc era consíderada como una mujer rarn. Y Ja misma Susana 

es concebida por los personajes (Dorotea, Pedro Páramo ••• ) 

como 11 una mujer que no era de este mundo 11 • 

Podríamos pensar que Bartolomé San Juan representa 

en la hfstorfa partfcular de Susana al padre Intemperante 

e injusto. Sólo así seria posible expl lcar el diálogo en­

tre ambos, en que el la niega ser su htja y reconoce su lo-

cura. Igualmente, sólo de esta manera se puede comprender 

que la muerte de El le provoca risa: 

Tu padre ha muerto, Susana. Antenoche murfó, y 
hoy han venido a decfr que nada se puede hacer; 
que ya lo enterraron¡ que no lo han podido traer 
aqu1 porque el camfno era muy largo. Te has que­
dado sola, Susana. 
-Entonces era él- y sonrfó-, V(n(ste a despedir­
te de m 1 - me d 1 Jo y son ri éi ( p, 1 1 5 l . 
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De los diec{s{ete episodfos en ~ue participa Su$ana San 

Juan, sdlo me.nc(ona a Pedro ~áramo en dos y en ambos lo 

consfdera como el protector que intercederá por ella, cas .. 

t ígando a quien i·ntente hacerle daMo. De ahf en fuera, él 

no figura mas en su mundo porque este se encuentra susten-

tado en ta figura de F1orencio, quien, por cierto, no es 

más que un personaje i'ncidental que sólo exlste en el re .. 

lato en la medida de las evocaciones erót feas hechas por 

Susana. 

Otro de los elementos importantes que componen la 

imagen y la historia de Susana San Juan y la mant{enen al 

margen de los acontecimientos referidos por los demás na-

rradores, es el aparato formal de enunciación que util i-

za. 8 

La vida de Susana San Juan transcurre de un modo 

distinto al que Pedro Páramo ha instituído. Se mantíene a 

distancia, aislada, con una actitud crftica respecto a la 

real fdad que le tocó vivir. Por el Jo su aparato formal de 

enunclacicSn se caracteriza, fundamentalmente, por la in-

tensfdad con que sintetiza, a través de imágenes apocalíp-

ticas, la esencia del unfverso rulfiano:. 

-lTú crees en el fnf 
-st, susana. Y tambi 
-Yo sólo creo en el 
ojos. (p. 140). 

So 

erno, Just ("na7 
n en el cielo. 
nfierno .. dlJo. Y cerró los 



Ser narrador ~rotagon(st~ de su propia hfstor[a le da la 

ven.taja de la indl;vidual idad y la reflexic9n. Recordemos 

que todos los narradores se central izan en Pedro Pá'ramo, 

sal_vo Susana, 9 qu(en.va a referirse concretamente, como ya 

mencionamos. a los d1as que pasd al lado de florenc(o. 

Narrado en primera persona 10 y organrzado a partir 

de mon6logos o diBlogos con Justina Diaz, el d{scurso de 

Susana San Juan a través de la fraseologia, 11 el uso de 

deicticos y la temporalidad nos proporc(onan la relacidn 

que sostiene con el mundo: 

.. ¿verdad que la noche está 1 lena de pecados, 
Just ina? 

-51, Susana. 
-lY es verdad? 
-Debe serlo, Susana, 
... ¿y qué· crees que es la vida, Justina, sino un 
pecado (p. 139). 

El discurso de Susana ofrece simultáneamente varias moda-

1 fdades formales. La fraseología serS la predominante. 

Encontramos en primer lugar expresiones que se~alan 

que su historia se encuentra sustentada en los laberintos 

de la pasión¡ por eso su discurso se da por medio_ de arre­

batos, y de ah?, también, que la sintaxfs narrativa le 

permlta que el t lempo se perpetúe y los recuerdos eróticos 

permanezcan: 
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He gustas más en las noches, cuando estamos los 
dos en la mismij almohada., bajo tas mismas s.ib.1-
nas, en la oscuridad (p. 128). 

La tnformac ión que nos entrega en esta modal id.'ld nos apro­

xima a su pasado que vuelve presente a través de l.1 glori-

flcación del cuerpo amado• 

IQ.ué largo era aquél hombre\ iQué alto! Y su voz 
era dura. Seca como la tferra más seca Cp. 128). 

Susana hace tangible su universo por medio de los sentí-

dos. Diluida en la enajenación trata de comprender la rea-

1idad que la rodea; por eso el sueño, los recuerdos de la 

pasión, son elementos cambiantes y frágiles que se dfspu-

t.:in la supremac1a en el mundo de los sentidos: 

-Dice que el la escondía sus pies entre sus pier­
nas de él. Sus pies helados como piedras frías y 
que allí se calentaban como en un horno donde se 
dora el pan. Dice que él le mordía los ples di­
ciéndole que eran como pan dorado en el horno. 
Que dormía acurrucada. metiéndose dentro de él, 
perdida en la nada al sentir que se quebraba su 
carne, que se habrta como un surco abierto por 
un clavo ardoroso, luego tibio, Juego cf11lce, 
dando gol pes duros contra su carne blanda: su­
miéndose, sumiéndose mas, hasta el gemido (pp. 
127-128). 

Además de esta modalidad, su aparato formal de enunciación 

nos ofrece lo que podrfamos considerar una actitud objetiva, 

antfrrel igiosa y crítica; nos presenta una suerte de expre-
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sf6n c.xterf.orl"z-".da que se hace má's evidente en e11a que en 

ningún otro person•Je de Rulfo: 

Y cuando ellos se fueron, te arrodíllaste en e) 
fugar donde hab{a quedado su cara y besaste la 
tierra y podr1as haber abierto un agujero, sr yo 
no te hubfera dicho~ V.Smonos, Justtna, ella está 
en otra parte, aquf no hey- más que una cosa 
muerta (p. 1 00). 

Al Igual que los habitantes de Comala, lo ún(co que Susana 

posee de oros es su nombre, y sólo lo menctona para ultra-

]arlo. Su trrel igfosldad es producida en cfrcunst.anctas 

especificas, si tomamos en cuenta que su paraiso era el 

cuerpo de Florencio, 12 qulen al desaparecer origina una 

descarga emotiva: 

tsenor, tO no existes! Te pedf tu protección pa­
ra él. Que me lo cu fdaras. Eso te pedf. Pero tú 
te ocupas nada más de las almas. Y lo que yo 
quiero de él es su cuerpo. DesnuDo y cál·teht·e·de 
amor¡ hirviendo de deseos; estrujando el temblor 
de mis senos y de mis brazos (p. 129). 

La retórica de la rccriminaclón abunda en su discurso, y 

sus expresiones sintetizan lo que los habitantes de Comala 

conciben como el cielo y el infierno dentro de Jos JTmites 

de la vido. 

Abandonada en el amor y lejos de florenc{o, Susana 

San Juan no puede ser una heroína tró1dicf'ona1 porque su 
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voluptuosidad no habrá de perm(tírselo. Al respecto, t;a­

brfa pensar que guarda una relac(ón inversa con la bTlbica 

Susana, la casta del libro de Daniel; a diferencia de 

aquélla, a ésta la distingue su amor luju,rloso, Encon­

trará bajo las sábanas la reintegracidn del todo y la ra­

z6n de su vida, porque el alma no le importa. Para qué ha 

de servir, si el la 11 sólo cree en el infi.erno 11 , si anegada 

de angustia se pregunta: !Qu4! har@ de mis adoloridos Ja .. 

bios sin su boca para l lenarlos?. 11 Su Qnlca rectl ldad aun­

que parezca contrndictorío 1 es vivir en el ensueno, la 

irrealidad y la locura. 
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Susan~ San Juan vista por Rulro 

Juan Rulfo muestra una inclinación especfal con respecto a 

Susana San Juan, al conferirle una indivldual idad y una 

función decfsiva en la novela que no encontramos en las 

demSs mujeres de la creación rulffana. 

El mismo autor intent6 explicar Ja concepciOn del 

personaje a partir de referentes concretos, aunque, aun 

c~n su expl icaclón, permanece igualmente inasible: 

Susana San Juan fue siempre el personaje cen­
tral. Susana San Juan era una cosq ideal, una 
mujer ide<Jl izada a tal grado, que Jo que no en­
contraba yo era a qufen fdeal izaba. Entonces su­
puse, o sup'e que en ese pueblo estaba enterrada 
Susana San Juan. Porque además tengo la mala 
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costumbre de que sfempre, al llegar a un pueblo, 
voy a V{$ftar los panteones.". 
Susana San Juan, tampoco s@ de donde sal (6. Tal 
vez sea una novf·a que me fm<Jgtn@ alguna vez. (13) 

Or(gfnalmeote s61o Susana San Juan es~aba muerta 
y desde la tumba repasaba su vída. Al 1 f, entre 
tumbas, establecf6 sus rel•c fones con otros per· .. 
sonajes que tambl8n h•bfan muerto. l141 

En lo mBs intímo'"Pe'd·ro t-"Bfamo nació de una íma .. 
gen y fue una basqueda ~tdaa 1 que 11 amé Su· 
sana San Juan •. Susana San Juan no exfstfó nunca¡· 
fue pensada a partfr de una muchachfta a la que 
conocf brevemente cuando yo tenra trece aftas. 
Ella nunca lo supo y nunca nos hemos vuelto a 
encontrar. (15) 
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Susana San Ju•n a la luz de I• crft(cq 

La apar[cfón de Susana San Juan dentro del panorama de la 

narrat fva mex ícana marca otra concepción del personaje fe .. 

menino. Por su complejidad es una innovación en la 1 i'tera­

tura nacional, pues casi todas sus antecesoras habían pre­

sentado una imagen {ncompleta o 1 ineal. Con el la, Juan 

Rulfo contribuye a transformar el modelo de la heroína ro ... 

mántica, etérea e inmaculada. 

Duei'\a de su realidad, antirreligios.-:J, rebelde y Jo .. 

ca; en una palabra: compleja. es uno de los personajes de 

nuestras letras que má's comentarios de la crttica ha orl ... 

ginado. De ellos, los que presento a continuacidn parecen 
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particularmente contradictorios y dan fe de lo incJprehen-

si ble que resulta la novela del escritor Jal lscicnse. 

Uno de los planteamientos que hace José de la Colina 

en su trabajo "Susana San Juan. (El mito femenino en Pedro 

Páramo)" es el de Ja f'deal ización que persiste en el re-

cuerdo de Pedro Páramo. El la es para el c<1cique el ser in-

tangible que vive en la inmensidad de Dios, el ídeal y, 

por tanto, el amor imposible del Señor de Comala; 

"Y toda la vida de Pedro Páramo va a ser un in­
tento de alcanzar ese Otro que se Je escapa. de 
ver en el fondo del .Jlma de esta mujer que le 
resulta tanto más única en cuanto Je es más ex­
traHa. Cuando tiene al fin en su poder a Susana 
San Juan, es porque. según dice uno de Jos ''mur .. 
mullos", se Ja entregaron ya sufrfda y quizá lo­
ca." (1 6) 

Para Carl.os Fuentes, la imagen de Susan<J San Juan es la 

representación de una imagen s imbdl lea que Pedro Páramo a 

través de Ja evocación, logra sacra! izar. Bajo el criterio 

de Fuentes. este personaje es la mitrficación de lo feme-

nino en la obra. así como testimonio de la identidad cul-

tura 1 : 

No incurriré en el lugar común de dec(r que la 
fractura del mono1 lto de Pedro paramo es el .Jmor 
de una mujer que no lo quiere a 8.1, y a la cual 
no puede ni comprar ni sojuzgar. E.sta fórmula 
melodramática no es la de Rulfo •.. 
No: el papel de Susana San Juan es m.is vasto y 
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mSs Qn{ca. más singular. 
Si al f lnal de Ja novela PeJ:lro ~.]ramo se desmo­
rona como si fuera un montdn de píedr.;is, es por­
que la f f5ura de su alma fue ahierta ¡;ar el sueno 
Infantil de Susana: ~ travEs del sueno. 
Pedro fue arrancado de su historia pol itica, ma .. 
quiavél ica, patrimonial desde antes de vivirla, 
desde antes de serla. (17} 

Jorge R uf f i ne 1 1 i , en e 1 p r ó 1 og o : ~ e om p 1 et ol ~ Juan 

~'argumenta que la historia de Susana San Juün es la 

de una mujer que al saber la lmposibll idild de vivir s In 

Florencia elige la locura para construir sobre Coma la el 

paraíso: 

Lcl historia de Susana San Juan posee la estre-
mecida condición de una mujer que ha recorrido 
todos los grados de la pasión, la dicha y el do­
lar. Tal vez por ello, podrta decirse, es uno de 
los personajes femeninos más complejos de la 1 i­
tcratura mexicana. Es amada en su ninez por 
quien pasará la existencia esperando su regreso, 
es custodiuda por un padre que la hunde en ex­
pcriencia5 de terror, vive una pasión sin lfmi­
tes con Florencio, su marido, en consecuencias 
de poétic~ belleza erótica que no se detiene ni 
siquiera con la muerte del hombre y que la empu'"' 
jan cada vez más hacia e1 delirio. llB) 

En el estudio de María Luisa Bastos y Sylvia Ho1loy 1
'1, la 

imagen de Susana es considerada como uno de los elementos 

que genera varias secuencias narrativas: 11 La figura de Su-

sana San Juan rebasa el enunciado, afecta a la enunciación 

misma de 1a novela. Pues mediante 1<1 locura, ella escap~ 

al dominio del cacique 11
; 
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Susana San Juan no es sólo nexo: es una figura 
con un minimo de ataduras metonímicas que~ par· 
tir de una presentación aislada genera segmentos 
narrativos. (20} 

Por su locura, por la idealizaciOn, por la mitifictJción y 

por el erotismo, Susana San Juan marca otrtJ concepciOn del 

personaje femenino y una innovación en la 1 lteratura na-

e iona 1. 
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mente Susana qui.ere decir l i.ri.o y se enlaza con lmSgenes 

de rcminlscenc{a bfbl lea, es la casta Susan~, del 11 Ltbro 
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paralelismo, con la Sunamita, 1'1a mujer perfeet•"• prere­

rida y Qltlma esposa del rey Salomón a quten 4!1 no cono­
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personalización, utilizar deíctico'i que !le refferen a 61 

y a su situación de enunciaci.6nt una fraseologia y •tono' 

que se constltuy.en como rasgos del personaJe y de su rela­

c i6n con el mundo aludida por su habla, 11 

11. 11 La fraseología <>e caracter{za por la utfl izacl6n de 

determinadas expresiones que marcan el ánimo indeciso, va­

garoso y como aé!ormllado de los personajes-narradores .•• 
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Je mucho más atractivo ... 11 Riveiro Espasandín, José.~ 

~· ~ Rulfo. Barcelona, Laia 1981.¡ (Guias de litera­

tura, 10) p. 65. 

13. Roffe, Reina. Juan Ru1fo, autoblografia armada. Buenos. 
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Por ~I tratam{ento que Juan Ru1fo da a sus personajes fe­

mentnos pudimos observar una nueva actitud con respecto a 

ta ftgura fementne tradicional, cuya partlcipacidn había 

sido efimera, silenctosa Y· casi l'nexi·stente. Les mujeres 

de la creac ISn rul f iana logran constituirse como una con ... 

ciencia f·ndtvf'dual que, e trev~s de su intervencl6n, su 

visl6n de los acontecimientos y sus ideas, reflejan una 

act i·tud crft lea de 1 a real i'dad mex fea na. 

La técnica utilizada por Rulfo: penetrar en lo más 

hondo de sus creaturas, dotarlas de unn conc icnc ia lndi­

v idua1, convertirlas en el centro de sus propias histo­

rias, presentarlcls íntegramente y por s1 mismas en el in­

terior de su mente y en la naturaleza de su conciencia, 
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no se reduce sólo al personaje mdscul ino¡ los personajes 

femeninos también adquieren matices profundos y una fiso­

nomía propia. 

Advertimos una diferencia entre las mujeres de f.!.. 

~!:..!!.~y las mujeres de Coma la. Los personajes 

femeninos de!..!._~.!:....!!..~ no intervienen como pro­

tagonistas en los relatos¡ en su mayoría, los cuentos es­

tán narrados por el personaje mascul lno, excepto "Anacle­

to Morones", en que las Congregantes de Amula se apropian 

del discurso y asumen una partic.ipaclón más activa. 

Al emplear la participación <le varios narradores en 

~ ~! Rulfo permite que las mujeres sean el cen­

tro de sus propras historias, perciban con mayor agudeza 

su propia actuación, evalúen la actuación de Pedro Páramo 

y se conviertan en el hilo conductor de la novela. 

En el plano simból ice, \os personajes femeninos de 

la creación rulfiana comparten rasgos con las mujeres de 

la tradición Judeo-crlstiana, pero con una actitud con­

traria. El las no poseen la constancia, la fidcl idad, la 

paciencia, la abnegación, la castidad o el espfr(tu de 

sacrificio, porq1Je son las figuras ri!probas e Imperfectas 

que demuestran la rel lg iosldad deshabitada que caracteri­

za a todos los personajes rulrfanos. 
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En e1 caso particular de Susana San Juan, distin­

guimos que adquiere una dimcnsi6n distinta de los dern.'is 

personajes de la narración, no sólo por ser el amor impo­

sible de Pedro Páramo, sino porque, mediante la locura, 

logra escapar del dominio del cacique para narrar su dra­

ma personal: la pérdida de la presencia amnda y su condi­

ción de mujer abandonada, que evoca los instantes placen­

teros y su intimidild como centro de sus preocupaciones, 

elementos que forjan una nueva imagen y resignifican la 

dimensión de las heroínas en Ja historia de 1.i narrativa 

nacional. 

Con su intensidad y erotismo, ira y dolor, Susana 

San Juan rompe con la trc1dicidn del silencio del persona­

je femenino mexicano. 
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